
PRECIOS DE 8U8CR1OION.
Bilbao.—Dn mes 12 rs.—Tres, 32.—Un año, 113.
Provincias.—Tres meses, 40 rs.—Un año, 148.
iSLA p B Giba.—Un año, 300.
SLAS Filipinas.-Un año, 250.

Extranjero.—Francia, un año (franco) 290.—
Inglaterra (idem idem) 260.
AMÉRICA (via de Inglaterra) 370.—El pago será 
adelantado.
C 1^11^300 rs.

NUM. 190.

mai bat
OIÁRD POLITICO DE BILBAO.

So p 11 blloa todas los dla-í *»*-o«pr.o iosí slg:vLleiite>s Áfestlvot^.

ANUNCIOS Y COMUNICADOS.

Los anuncios en la sección correspondiente 
costarán por primera vez 50 céntimos de real la 
línea y las demas 25 cénts.—Los comunicados 
y anuncios en la tercera plana ünreal.—^Recla­
mos ei^la Gacetilla dos reales.—Es indiferente 
él tamaño de la letra, debÍLendo contarse el es­
pacio que ocupa del cuerpo 9.—Los señorea 
suscritores obtendrán un beneficio de 20 pg .— 
Papeletas de defunción 20 rs, para los suscrito- 

res y 24 para los que no lo son.

SABADO 24 DE AGOSTO DE 1872. ANO XXL

REVISTA EXTRANJERA.

Apesar de los refuerzos de tropas llegados á 
Belfast y de las demas medidas tomadas por 
las autoridades para poner término á los des­
órdenes de que era teatro esa ciudad, conti­
nuaron con mayor violencia el lunes y martes 
últimos. Los protestantes saqueaban los esta 
blecimientos y las casas de los católicos y estos 
maltrataban á todo individuo que encontraban 
en la calle y que no hacia la señal de la cruz; á 
pesar de los piquetes de tropas y de policía, los 
grupos eran numerosos, trabándose repetidas 
luchas entre orangistas y romanos. Impotente 
la autoridad civil para reprimir tantos desma­
nes, Jiabia entregado el mando en la íutiV’ 
dad militar. Las últimas noticias que alcanzan 
al miércoles por la mañana, dicen que habían 
llegado muchas tropas; que la ciudad estaba 
ocupada militarmente, recorriéndola en todas 
direcciones fuertes patrullas de caballería y que 
se habia restablecido algún tanto la tranquili­
dad.

El centro izquierdo de la Asamblea de Ver- 
salles, cumpliendo su acuerdo de dar á cono­
cer por medio de un boletín periódico, su 
línea de conducta y s is aspiraciones políticas, 
ha dado á luz un manifiesto firmado en primer 
término por el general Ghanzy, como presiden­
te de ese grupo parlamentario. En él renueva 
en formas templadas, pero enérgicas á la vez, 
su adhesion ála república conservadora, apo­
yándose principalmente en que lanecesidadjim- 
pone esa forma de gobierno como única posible 
hoy en Francia, dada su situación, añadiendo 
que una vez establecida, es preciso ahora afir­
marla y desenvolverla, á cuyo efecto se asoúian 
á las declaracionss en ese sentido hechas re­
cientemente por el Sr. Thiers.

Los.diarios ingleses publican algunas acla­
raciones acerca de la invasion de Abisinia por 
las tropas de Egipto. Según las noticias que 
contienen,,el año pasado fué invadido dos veces 
el territorio egipcio por los súbditos del príncipe 
Kassa, los cuales se llevaron 600 habitantes, 
hombres, mujeres y niños, á quienes retuvie­
ron como esclavos; hicieron también una razzia 
devanados y exigieron requisiciones en espe­
cie y en metálico. Desde hace mas _ de seis me- 
seé el gobierno de Egipto reclamaba en vano 
satisfacción, y cansado al ñn, parece,noque ha 
invadido la Abisinia, sino que ha hecho una 
demostración sobre la frontera cubriéndola 
con tropas, para impedir á la vez nuevas incur- 
siqnes de los natui'alés de ese país.

Noticias de Buenos-Aires del 25 de julio di­
cen que habia regresado la expedición trasan­
dina, bajo la dirección del Sr. Crawford, ha­
biendo perdido solo dos hombres en su difícil 
viaje á las Pampas y á los Andes. Aun no se 
había publicado el informe facultativo, pero el 
expresado ingeniero habia declarado que se 
puede establecer fácilmente un ferro-carril por

el paso del Planch n, no escediendo su coste 
de 5,000 libras esterlinas por legua.

El dia 26 de julio debió inaugurarse, según 
los diarios de Buenos-Aires del 25, el telégrafo 
trasandino, ¡saludando el presidente de la re­
pública argentina, con gran solemnidad, al 
presidente y pueblo de Chile.

íóndres 21’.—El sábado, domingo y lunes hubo des­
órdenes en Exter y Maidstone, al ponerse en vigor la 
nueva ley sobre los establecimientos de bebidas. 
Rompiéronse las ventanas de las tiendas de panaderos 
y carniceros. Se ha restablecido el f rden

Duólin 20.—Se han declarado en huelga los nana- 
deros, produciéndose^ alguna agitación, por haber 
faltado.ei pmuenJLaciudad.

Paris 21.—El Diario o_ficial publica un decreto mo­
dificando el reglamento militar con objeto de asegu­
rar el ejercicio de la libertad religiosa de los milita­
res, é imponiendo castigos mas severos que en las cr- 
denanzás anteriores á los que cometau cualquiera 
falta contra la disciplina.

Roma 21-—Desmiéntese la noticia de que el barón 
de Ricasoli vaya al extranjero con una misión espe­
cial del rey Victor Manuel.

Versalles 31—Según noticias de Alsacia, los pru- 
siános prosiguen con gran actividad los trabajos dj 
defensa en las plazas fronterizas.

Algunas fuerzas alemanas han salido 
á los campos de Chalons para tomar 
ejercicios militares.

con dirección 
parte en los

Los peric distas de Lóndres han dado 
á M. S anley en los salones de Garrick

un banquete 
Club.

Contestando á un brindis, el jóveu é intrépido via­
jero pronunció un la^o discurso en el cual relató los 
principales incidentes de su viaje por Añica en bus­
ca deljdoctor Livingstone. M. Stanley recordó qne 
era de noche cuando recibió de M. James Cordon Ben­
net, el propietario del New Vorñ Herald, la orden de 
ponerse en viaje y que partió la mañana siguiente.

Al llegar á Zanzibar recibió en casa del doctor 
Kisk noticias muy desfavorables, pero no retrocedió 
por eso ante el cumplimiento de su encargo pues las 
instrucciones que habia recibido y aceptado eran for- 
ínales.

El primer dia de alegría, que tuvo en Africa fué 
aquel en que le dieron un "dato cierno sobre Livings­
tone. Desdé.entonces tenia trazado el camino, no vagó 
ya á la aventura y sabia donde habia de ir á buscar 
«al hombre blanco» vivo ó muerto, á pesar de las si­
niestras predicciones que le habían hecho al partir 
de las costas de Zanzibar.

Stanley fué escuchado con atención y ansiedad 
cuando contó los detalles de su encuentro con el cé­
lebre esplorador á quien se dirigió con estas palabras: 
«Supongo que sois el doctor Livingstone.» El doctor 
sentía una satisfacción tan grande al encontrarse al 
fin con un hombre que había vivido en el mundo ci­
vilizado mientras él habia permanecido en medio de 
los desiertos, que se negó á hablar de sus propias 
aventuras antes que Stanley le hubiera puesto al 
corriente de los grandes acontecimientos que habían 
ocurrido hacia seis años en ambos hemisferios.

Stanley y Livingstone viajaron despues juntos; 
Livingstone no manifestó durante este tiempo la me­
nor impaciencia; únicamente decía algunas veces que 
la voluntad de Dios le habia visiblemente protegido 
en ol cumplimiento de su penosa misión y daba siem­
pre pruebas de un valor sin límites y de una inago­
table perseverancia.

Los periodistas que as is tie" on al banquete declara­
ron unánimes que no habían oído nunca un relato 
mas conmovedor ni mas interesante.

LA MISION DEL GENERAL MITRE.

Despues de la llegada á Buenos-Aíres de los discur­
sos cambiados entre el general y el emperador del ' 
Brasil, manifestamos nuestra esperanza de que que­
darán burladas las inúTles vociferaciones de la pren i 
sa brasilera. 1

Hoy tenemos nuevos pensamientos para creerlo.
A pesar de que hemos visto cartas particulares que 

hablau de los grandes preparativos béllcps del impe-i 
no, la prensa se vuelve completamente pacífica. I

Ha aquí como precede 'los discursos Q\Gorreio do\ 
Rraiil, dando cuenta de la recepción imperial.

<íLa misión Hitre.
o ^^® '^ ^^ ^^ tarue, fué recibido por
o. M. el emperador, el ilustre general Bartolomé Mi­
tre, en calidad de enviado extraordinario y ministro 
pleñipoténciario de la repúdlica Argentina, cerca del 
Cyoyi^roí) Imperial.

Abajo publicamos el 'díscursopron un ciado por el 
señor general en el acto de presentar sus credencia­
les, junto con la respuesta del jefe del Poder Eje­
cutivo.
i La recepción del ministro Argentino, los recelos 
de su no realización manifestada por la prensa de 
Buenos-Aires, es una prueba mas de que el Gobierno 
Imperial, interpretando los.sentimionto8.de los b*asi - 
leños, no alimenta el menor pensamiento hostil en 
relación al pueblo amigo qua mezcló su sangre con 
la nuestra, en las inhospitalarias, tierras paraguayas, 
á fin de afianzar la libertad y la paz en una parte 
del continente americano.

El discurso pronunciado por el minstro Argentino, 
es una prueba viva de que los errores de una parte de 
la prensa porteña, no hallaron eco en el espíritu de 
su gobierno.

El Gobierno Argentino comprendió bien que, mal 
inspirado estaba el Sr. Tejedor, cuando escribió la 
célebre nota 27 de abril, tan fuera de todos los esti­
los diplomáticos; y en el discurso ayer pronunciado, 
claramente se yé que es de paz, y solo de paz, la mi­
sión que trajo áesta córte el señor general Mitré.

Lay palabras amigables y llenas de criterio, pro­
nunciadas en respuesta al ministro argentino, por 
S. M. el emperador, merpeen el aplauso de todos los 
que apreciando el.sentimiento de dignidad nacional, 
hacen sinceros votos para que no se perturbe la paz 
y las buenas relaciones existentes entre las dos im 
portantes naciones de la. America del Sud.»

El lenguaj e de ese escrito, por mas que tenga siem­
pre el carácter del orgullo .brasilero, prueba que no 
hay temores de que la paz se perturbe, y que, por el 
contrario, el que ayer era un gaucho insolente, hoy es 
un ilustre mensagero de;tranquilidad.

{La Tribuna, de Buenos-Aives.)

INTERIOR.

Por la vía de Singapore se ha recibíHb ayer un 
telégrama con noticias de Manila qué alcanzan al 13 
del actual. En’dicha fecha no ocurría novedad en el 
Archipiélago.

—parece que el gobierno portugués ha resuelto 
mabdajfá la isla déla MaderaXIos emigrados carlis­
tas españoles que no prefieran"abandonar el territorio 
portugués. Esta resolución éstá jústificada por la im­
posibilidad de internarlos, como pueden hacer otras 
naciones.

—En Saguensa (Navarra) algunos mozos carlistas 
han apelado al organista del pueblo porque los llevó 
engañados á la facción.

—Pasadas las maniobras militares de setiembre, el 
príncipe Humberto, heredero del trono de Italia, debe 
venir á Madrij á visitar á su hermano el rey de Espa­
ña^ Si el estado de su salud se le permitiese, le acom­
pañaría tal vez la princesa Margarita.

—En poco tiempo han desaparecido de la arena pe­
riodística tres diarios liberales conservadore8:el Norte, 
las Novedades y la Prensa.

—El marqués de Valdespina parece que ha salido 
de B arritz con una comisión secreta de D. Cárlos se 
cree que con dirección á las Provincias Vascongap’as,

—Continúan los rumores de próximos trastornos 
carlistas; pero estos rumores y otros de igual índole 
respecto á los republicanos, carecen de fundamento.

—La orden declarando de reemplazo á 28 oficíales 
de Mallorca, de que se ocupan varios, periódicos, ha 
sido consecuencia de una protesta que parece formu­
laron contra la orden del ministro de la Guerra cam­
biando de jefe al cuerpo indicado.

—Según noticias de esta mañana, se creía que el 
i rey adelantará su regreso á Madrid. Hoy ha llegado 
á Santander, ha comido á- las cinco en su aposenta­
miento del Sardinero y quizá salga esta noche, aun­
que de esto no hay completa seguridad.

(C. de R. del 22.)

Coruña 21 de agosto.—El gobernador al Exemo. se­
ñor ministro de la Gobernación;

<S. M., en medio de las generales y entusiastas 
aclamaciones de esta población ha pasado hoy revis­
ta á las fuerzas, del ejercito y visitado la audiencia 
territorial.

A las doce ha salido á embarcarse en la .Fi^orú, re­
cibiendo en el tránsito una inmensa ovación de todo 
el pueblo que le saludaba con indescriptible entusias­
mo, y arrojaba al coche de S. M. florea y palomas, ün 
sin número de embarcaciones le escoltaba y siguió à 
la falúa real, ue las que partían incesantes vítores.

A la una y media se hizo á la mar la fragata Vito­
ria con rumbo á Santander.»

Idem id. (4 tarde.)-El gobernador al Exemo. señor 
ministro de la Gobernación:

«La fragata Vitoria, que conduce á S. M. salió de 
esta bahía acompañada de la escuadra inglesa. A la 
distancia de ocho millas de la plaza saludó la Vitoria 
á la escuadra, y tomó esta rumbo á Vigo.»

Habana, agosto 2.—El vapor español Tornado ha ido 
á Omoa, república de Hjnduras, para protejer los 
intereses de los españoles allí residentes.

Durante la última quincena de julio fueron muertos 
102 rebeldes, capturados 36 y se presentaron 1,300^ 
personas. Los españoles tuvieron dos muertos y 13 
heridos.

La Gaceta dice que las fuerzas reunidas de Magín 
Díaz Villamil é Ignacio Agrámente dispersaron cerca 
de Guaymaro 50 soldados del Rey, que habían ido en 
busca de, ganado, hiriendo á un subteniente. Los es­
pañoles supieron que las mismas fuerzas trataban de 
capturar un convoy. Reforzada la guardia con fuerzas 
del 20 de la Reina y una columna volante, los efectos 
llegaron á su destino sin novedad. Despues se se­
pararon las fuerzas, y entonces los rebeldes atacaron 
la columna volante, dispersándola y matando al ca­
pitán. El 26 llegaron á Cascorro dos oficíales con 40 
hombres de la misma y otro con otros 40 á San 
Miguel.

La semana que viene principiará á publicarse aquí 
un periódico radical que se titulará el Tribuno. Varios 
españoles de educación literaria ofrecieron sus ser­
vicios como redactores.

La j urisdicciou de Santi-Spíritu ha sido incorpo­
rada al departamento de las Cinco Villas.

Ha sido muerto cerca de Moron el capitán rebelde 
Francisco Pabou,negro. El hijo de Vicente García ha 
llegado aquí preso.

La Constancia opina que la dirección del Casino no 
debe componerse solamente de hombres ricos; cree 
que los inteligentes de todas clases deben ser admí- 
tidos en ella.

El periódico de Guantánamo se queja de la escasez 
de provisiones.

El capitán general de Puerto-Rico da las gracias á 
tres hacendados de la isla por haber libertado á sus 
esclavos.

Las noticias que acerca de la insurrección 
carlista publica la Gaceta del jueves, son las 
siguientes:

lEl gobernador militar de Lérida dió el 20 una ba­
tida con tres columnas y el somaten, habieudoee
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galanteador dé oficio, acostumbrado á jugar con 
el corazón de las mujeres hasta el punto de 
creerlas un adorno de salon y nada más.

,— Pues me habla de nuestro sexo con mucho 
entusiasmo y apasionada admiración, madre 

, mia. Yo le juzgué al principio un hombre cul­
pable y libertino, pero ahora me parece que es 
muy bueno, y que las personas que hablan mal 
de él son.calumniadoras.

—Y qué motivos han operado esa variación 
en tí?

—Es muy sencillo de comprender; desdo que 
le trato y he hablado largamente con él em­
piezo á conocerle.

—Æo crees así, Luisa?
—Es indudable....
—Pues yo creo que ahora lo conoces menos. 

Mira Luisa:(tú sabes la triste.y dolorosa hísto- 
ia do mi vida; tú no ignoras cuánto he sufrido, 
y debes comprender que los dolores, la edad y 
el frecuente trato con personas de todas las 
clases y condiciones sociales, me han dado un 
caudal de experiencia y un poco de conocimien­
to del corazón humano: pues bien, yo te ruego 
que andes con cautela, que escuches á Eugenio 
con desconfianza, y que no le ames jamás.... 
ese hombre no tiene corazón!....

—Oh...! también es empeño el de V. el verlo 
todo de color lúgubrey sombrío, dijo Luisa co 
mo si estuviese enfadada y poniendo el gesto 
avinagrado. Los que han sido desgraciados 
creen que el abismo está siempre á su lado, y 
que donde asientan el pié se abre una caverna 
para tragarlos. A fuerza de sufrir, se ha vuelto
V. escéptica, y en nada cree sino en la maldad 
immana, -

.—IM-
de RUS manos. Estás pálida, agitada, calentu­
rienta, tú sufres, Luisa.

—No se alarme usted, queri(la madre; yo 
estoy buena; apénas siento un ligero dolor de 
cabeza. *

—Pero por qué lloras?
—Yo! .. si no lloro, madre!...
— Pobre,-Luisa mia....! Eres un ángel..,.! 

Hablemos de cosas alegres. Sabes que has can- 
tadoiosta noche comoló baria una sirena? (

—Lisonjergt.r.J.aiurrnuró Luisa sonriendo á 
través de sus lágrimas.

~ No...! sabes q ie yo soy la estátua de la 
verdad, bija mia. Julieta es una profesora, pe 
ro tú eres una artista.

— Qué buena es Julieta!
—Un ángel; es la amiga /nej or que tienesen 

la actualidad.
—Qué te parece la marquesa?
—Una malvada.
—Y Evangelina?
— Una hipócrita.
—Qué severos juicios!. .. Lo mismo dice Ju­

lieta, y á la verdad, yo no creo que sean malas, 
ine parecen algo burlonas y amigas de mur­
murar, pero no de tnal corazón.

Dime, Luisa, ¿qué te decía anoche el viz­
conde?

— Muchas galanterías.
— ¿Y nada mas?
—Me ha dicho que me ama, querida madre, 

repuso la huérfana sencillamente: yo no he 
prestado atención á sus palabras, porque lo 
dudo.

—H aces bien en cerrar á su engañoso acento 
tus castos nidos, Luisa; el jóven Eug€’’'io es un
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—No, Estrella.
—Yo se lo diré. El vizconde nos reveló hace 

tres días su pasión por ese color, y ella no ha 
tardado en presentarse vestida á gusto de tan 
elegante caballero. Creooue pretende conquis- 
tarld con sus ridiculeces de campesino.

—Jesús, marquesa!.... Confesemos que no es 
fea, aunque vale Vd. mil veces masque ella.

—Gracias, lisonjero!....
—Ahora va ácantar!....
—Tiemblo de que me ataque álos nervios su 

acento. Ella se cree una profesora, vamos, 
pues, á juzgarla. Ah!.... he sabido que tiene uu 
novio.

—¿De veras?
—Sí: un palurdo de la aldea, seguramente, ’ 

que vivirá muy entusiasmado creyendo que ella ''^ 
le guarda una fidelidad fabulosa.

Un preludio que resonó en los ámbitos del 
salon, hizo enmudecer á la murmuración.

Julieta se hallaba sentada al piano y Luisa 
en pié junto á ella.

La primera arrancó al armónico instrumento 
un diluvio de armonías y la última llenó de 
admiración á sus oyentes con el eco blando, 
suave, delicioso desu voz de ángel.

Cuando concluyeron un nutrido aplauso re­
sonó y Luisa llena de placer, colorada por la 
satisfacción, recibió las felicitaciones de los 
concurrentes.

Evangelina y Estrella la colmaron de cari­
cias.

El vizconde le dijo que era el ángel de las, 
melodías. j

T- i»- <iï»fot-- '^ueroiiif J



tiro3 entre la fuerza mandada por ell aceptar una honra que me agobia, no debo incarjir 
facción Torres, fuerte de 31 hombres. ^^^ Aa taita que a una con otios muchos lu crivicadocruzado algunos -----  

gobernador y la facción Torres, tuerte de 31 hombres. 
La columna Manso encontró ayer a la facción Cas 
tells en Castellfallat y la dispersó.

Las bajas que tuvo la columna del brigadier Hi­
dalgo en el ataque de Vidra, fueron de un jefe, un 
oficial y ocho individuos de tropa muertos, el briga­
dier Hidalgo, un jefe, tres oficiales y 2ó individuos de 
tropa heridos. Las perdidas del enemigo pasan de 20 
mucrcos, de los cuales 13 quedaron abandonados, y 
un crecido número de heridos; habiéndoseles hecho

tancas veces, ó sea la omisión por parte de quien se 
propone luchar en la contienda electoral del programa 
de lo que es, de lo que piensa y de lo que aspira á 
representar. Vo os expondré lisa y paladinamente las 
ideas y las aspiraciones con que me presento a los

12 prisioneros, entre ellos tres curas.
En el resto de la península no ocurre novedad.»

NOTICIAS CARLISTAS.

Son graves las s’.guieutos declaraciones que 
hace la Iberia en su núiuero del jueves últi mo

<Es completamente inútil que los diarios carlistas 
se empeñen en desmentir nuestras noticias; estamos 
tan oerfectamente enterados desús planes, y conoce­
mos de tal modo sus proyectos, que sin temor de 
eiuivocarnos podemos asegurar que hasta aquello 
qáe sn rey v señor solo discuto con los tres titulados 
generales de su nuevo Consejo llega á nuestra uoti 
cía mucho antes de qu ' se enteren los carlistas mejor 
informados. La prueba de ello es que en nuestra edi­

comicios.
Consciente de mis débiles fuerza-s y de mis mas es­

casos merecimientos, al,deferir a las instancias hala­
güeñas de mis amigos, coufleso que ambiciono el 
puesto de Diputado, pues si bien modesm en la esti­
mación propia, espolea mi voluntad el incentivo de 
ser en algo útil á mi país. Si yo mereciera la altísima 
honra ae ocupar un asiento en las Cortes del Reino 
por los espontáneos sufragios de este distrito, acaso el 
mas independiente de España, arreglaría estricta­
mente mi donducta, en .el desempeño del mau la o le­
gislativo, al criterio del comité liberal-fuerista de que 
procedo y á las máxiuias de sabiduría y salvadora 
política de los mas exclarecidos patricios que eu el 
país ha habido.

Amamantado en la escuela liberal, cuya fé siento 
mas enardecida cuanto mas difíciles y críticos son 
los tiempos, usaría de una benevolencia hidalga y 
constante para todo gobierno que se proponga reali­
zar el derecho en las relaciones de la vida social, y 
que al propio tiempo respete y guarde religiosamen­
te el pacto que sirve de garantía á nuestras antiguas

'ejemplo, agrupadas por las manos de aquellos que, 
¡por la m‘ uou de que se ha'lan revestidos, debieran 
¡ser precisamente los primeros custodios, los m^is üe- 
lles guardadores del fuego sacro de la leg y de la^us- 
ticia. .

En efecto; muchos y muy graves son los males que 
esta padeciendo actualmente nuestra querida nación 
y predilec a provincia. El gobierno se h illa en ma­
nos de hombres sin fe ni patriobismo; las audaces 
apostasias se ven premiadas con el poder; la constan­
cia y la honradez polílicas con la persecución ó con 
el desprecio. El pueblo se halla faico de reposo, el 
espíritu público lleno de tinieblas, muchas leyes le­
jos de su cauce, muchísimas corporaciones fuera de 
su orbita, la libertad y la justicia heridas en el polvo, 
los sectarios de la restauración y del absolulismo 
acechando su presa, los ma'es arreciando, y todas las 
clases de la sociedad revolcándose en el lecho de una 
convulsion continua, envuelto en nubes de peligro s 
heuchidos en amenazantes evaporaciones de sangre.

En tan suprema crisis, en descomposición tan ter­
rible, los caracteres se rebajan, y se desgarra la so­
ciedad entera entre las descarnadas manos de la in-

tad no seria mas que un monton de cenizas, frias ya 
por tantas lágrimas como hubiera derramado sobre 
ellas el pueblo vascongado; y el roble simbólico, he­
rido por el rayo de la monarquía, yacería en tierra, 
como el esqueleto de nuestras perdidas glorias, para 
hacernos recordar tos los dias nuestras pasadas gran­
dezas.

Así, pues, consecuentes con nuestros principios, 
pedimos la normalización del país, la reintegridad de 
la soberanía de la provincia, hollada y escarnecida 
hace ya dos años; pedimos el gobierno del pueblo por 
el pueblo, y como consecuencia, la libre elección de 
sus corporaciones populares.

Hora es ya de que Vizcaya tenga una adminislra- 
cion nombrada por el país: hora es ya de que cese esa 
interinidai que hoy domina, la cual ni representa 
nada, ni ii ;u(í mas condiciones de existencia que la 
que le presta el apoyo oflcial.

Además, ,el partido republicano cree que deben 
introducirse algunas innovaciones, algunas ref rmas

certidumbre y de la duda.
Preciso es confesarlo, ciudadanos, que el horizonte 

político de España se columbra una negra nube que

en esta provincia; pero... no quiere de ningún modo 
que estas reformas ó innovaciones sean impuestas, ni 
dictadas por el gobierno; al contrario, queremos que 
el Gobierno n tenga en ella.s participación alguna, 
sino que sean hechas por el mismo pueblo vascon 
congregado só el árbol que simboliza su glorioso y 41» lí XI'. Î .7/11» J//7. riñoinfunde pavor...., una luz siniestra que aterroriza.... ^uergibo ^í^'orud':;» y queremos que estas reformas se 

una complicación de acontecimientos futuros que^ llagan en unas Juhííís cuyos apoderados sean la ííe-

ción de provincias hemos anticipado el llamamiento 
y apresurada marclia del marques de Valdespiua, y 
ahora no tenemos inconvenienm en anticipar que los 
carlistas de Cataluña han recibido dinero no hace
dos días.

libertades y franquezas.
Independiente ante el Gobierno, y desligado de 

toda Obligación de bandería con los partidos, ni en- 
go ni adquiriría jamás compromiso, lazo ni deber al­
guno que me vedara momentáneamen e s q^uiera 
acudir al puesto de honor de defensor incansHi^lc y

aturde y arredra hasta á Ips mas optimistas y escep 
ticos; en verdad que hay algo que hiela la sangre^ en

Sabemos más: sabemos, y lo hemos dichQ,_el_^úr4^^^j^jgj^glj¡;'¿gp-l^-5f;jCT,j^^ las cuestiones libres y en
qué y hasta que dia se ha apiazádo el nuevo alzr- 
mieuto; conocemos los nombres de las dos ciudades 
del litoral y de los diferentes puebloscou que el Terso 
cree contar, y sabemos, en fin, hasta quien es el su- 
geto, ex-militar por más señas, que en una determi­
nada provincia del Este de España es á trabajando 
para que el movimiento sea serio en los primeros mo­
mentos. También podríamos decir á los carlistas el 
nombre del caballero que recorre las Vasc ngadas en 
este momento, 'y que sumas ha dejado en los dife­
rentes pueblos recorridos; y para concluir, no tenemos 
inconveniente en decirles hácia qué arma del ejército 
dirigen sus inútiles halagos: hacia el arma de caba-
Hería.

¿Estamos enteradbs, ó nó?
Cuando los carlistas quieran saber algún acto de 

su rey que no ha^’a llegado á su noticia con detalles, 
dispénsennosla honra de pasarse por nuestra redac­
ción, y les demostraremos que La, /áeria, posee siem­
pre un arsenal de noticias exactas de tono lo que t-iene 
relación con España para poner á sus lectores al cor­
riente de todo.»

Terminada la insurrección carlista en este 
país, y acercándose el dia señalado para las 
elecciones legislativas, el 1rurac-b\t publicó 
una série de artículos, exponiendo cuál era el 
deber de ios buenos hijos de Vizcaya despues 
de aquellos sucesos, y el carácter y forma que 
debian revestir las elecciones en la tierra eus- 
kara. Despues nos hemos condolido le la indi­
ferencia que se observaba entre las diversas 
fracciones libtraies, y desistimos, en su conse- 
cuencia,de provocar agitación ninguna, renun­
ciando á hacer la campañ.i electoral que en 
iguales ocasiones hemos sostenido otras veces.

Según nuestras noticias, el cemité liberal 
fuerista resolvió también, por vanas causas que 
ni conocemos con certeza, ni son ya del caso, no 
tomar pane en la lucha de los comicios, v 
pruébalo que debiendo comonzur hoy, no ha 
presentado candidato ninguno.

Ayer se publicó un manifiesto suscrito por 
el Sr. Solaegui, solicitando los votos- de los 
electores liberales del distrito de Bilbao y ha­
llándose en un todo conforme con ias ideas que 
consignamos en la série de artículos antes ci­
tada, lo reproducimos con gusto, y prescin­
diendo de personas, lo recomendamos á nues­
tros amigos.

Á LOS electores del distrito de BILBAO.

los negocios ó trances que afectasen á la integridad, 
á la honra, á la grandeza ó prosperidad de la patria 
común, mi juicio se subordinaría al criterio de la es­
cuela mas liberal fortalecido por los impulsos de un 
puro patriotismo.

Aficionado con marcada predilección 'por mi pro­
fesión, mis estudios y mis habitos a la cuestión co­
mercial, yo que creo con la fé mas íntima que. en el 
período de pudorosa renovación económica que esta­
mos atravesando, en la cuestión comercial se encier­
ran todos los elementos vitales del porvenir, no solo 
material, sino moral y político del suelo vizcaíno, de­
dicaría con ardiente auh'elo todo mi tiempo, todos los 
esfuerzos y afanes de mi vida pública, al examen 
analítico, al prolijo estudio de todas las cuestiones, 
proyectos y cambios que pueden y han de derivarse 
del impulso maravilloso que reciben en el dia la in­
dustria minera y el comercio de Vizcaya. El incre 
mento que ha tomado la estraccion de ¡mineral en las 
inagotables fuentes productoras escomo el hallazgo 
de un Eldorado para esie país afortunado y eseepcio- 
nal, y no es temerario suponer que todos los pen'Sa- 
mientos que tengan por objeto la consolidación de 
nuestra prosperidad han de relacionarse con este ex­
traordinario movimiento, y que muy pronto el pro­
yecto de un gran puerto de abrigo y de reparación 
llamará séria y- eficazmente la atención .de los hom 
bres previsores,exigirá el auxilio de todas las fuerzas 
vivas del Señorío. Cifro la honra de mi nombre en 
consagrar toda la energía de mi voluntad á ese pro­
yecto colosal que con entusiasmo acaricio. , ,

No os puedo ofrecer, para llenar la misión cuyos 
rasgos principales acabo de trazar, ni brillantez de 
luces ni variedad y solidez de conocimientos de que 
carezco; pero entregándome á vuestra confianza tai 
cual soy» ene recomiendo a vosotros por la rectitud de 
las inteiv:,íones y la lealtad de los propósitos. En esa 
línea no "i o dejo aventajar por nadie.

Franco y sincero, solicito vuestros votos, anhelan­
te de contribuir, en lo poco que alcanice toda mi de­
cision, é inspirándome en ei interés y en el espíritu 
de los elementos que constituyen la tuerza, el pode­
río y la inteligencia de esta tierra exenta, al comple- 
íneato dichosQ?lB la graa-renovacion económica ini­
ciada, que ha de afianzar á perpetuidad*sobre una 
base inconmovible, nuestras queridas libertades lo-
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Designado por mis ¿.migos afiliados en el partido 
liberal fuerista como candidato para este distrito, al

El Comité republicano federal ha publicado 
un maniñesto electoral, del cual, por su es 
tension, solo reproducimos los principales 
párrafos:

«Estamos en vísperas de los dias solemnes en que 
vais à decidir la suerte del país y el porvenir de 
'nuestra patria^ y á proporción que se acercan horas 
¡tan supremas, a median que se aproximan á grandes 
pasos instantes tan preciosos.... se agrupan y con 
densau también en nuestro horizonte densos y oscu­
ros nubarrones de iniquidades ,y de injusticias sin

nucsiras venas.
Y ¿cómo no, si la centralización ha llegado á su 

mayor descréaito e inmoralidad?
El remedio á llagas tan profundas está en la auto­

nomía política y adminis irati va de los munit-ipios de 
las provincias;-en la_desceutralizíiciQiL_.únic.o^mediy . 
de que la voluntad del país se manifieste, y de que el 
gobierno sea órgano de todos los ciudadanos.

Hé aquí uno de los dogmas principales de la Repú­
blica, de esa única forma de gobierno que creemos 
justa, porque es la sola que con la virtud de sus doc- 

. riñas puede dar paz á los pueblos, y paz inalterable, 
fundada en los eternos principios de moralidad.... de 
orden.... de economia..., de trahajo.... de liôeriad.... y 
á.tí justicia....

Pero, como nuestra bandera no es la bandera de un 
par ido sino que es la bladera de la humanida i, por­
que la república es como el occéano de la vida en el 
cual tar ie ó temprano tienen que desembocar todos 
los ríos de los demas partidos desbordados por la can­
dente arenado las playas de la política... por esta ra­
zon debemos también dirigir una palabra amiga‘d, lo.- 
hombres honranos de todas las comuniones políticas 
que, inconscientemente, por un error de apreciación 
u de inteligencia, militan en otras filas, poseídos de 
la mejor buena fe y de los mas puros y nobles senti 
mieutos. , . 1 ^ •

A ellos les diremos, que á república es la única 
forma de gobierno que, con la virtud de sus doctri­
nas, puede dar orden, economia, trabajo g paz á los p ue­
blos... y pa'^ inalterable fundada en los eternos prin­
cipios de moralidad, de libertad y áe justicia.

Pero, prescindiendo de numerosas ventajas que pu­
diéramos citaros; que el planteamiento de la repúbli­
ca federal íraeria consiga, nos limitaremos á haceros 
presente una consideración que sin duda alguna pe­
sará superabundantemente en vuestra inteligencia y 
en la balanza de vuestro corazón. ' .

Si os fijáis un momento en los sentimientos emi­
nentemente democráticos y honrados que tanto han 
cús inguido en todas épocas á vuestros predecesores, 
á los aitonas de las familias euskaras, no podréis me­
nos de reconocer, que quien derramó en s is nobles 
corazones las semillas mas puri anas de sus cívicas 
virtudes fué la idea repúblicana, ingertada en sus pe­
chos con raíces profundas.

¡.Vh! sí por cierto; toda la dicha, toda la felicidad 
del hogar vascon se debe únicamente á la república; 
á esa tabla de salvación, en la que nuestras provin­
cias se salvaron del oleaje despó ico quo—el absolu­
tismo desbordó sobre nuestra patria, con sus leyes 
centrales y tiránicas, para hacer naufragar en. sus 
turbulentas aguas 'os tesoros de ricas y preciosaá li 
bertades, incrustadas en las diversas cartas-pueblas; 
y para que una vez hundidas en su fondo, pudieran 
Jos buzos de, la centralización régia recogerlas y ras­
garlas en mil pedazos á los piés de un monarca.

En efecto, ¿'lué hubiera sido de las hermosas pro­
vincias vascongadas si el rasero del absolulismo no 
hubiese respetado las franquizias de sns montañas? 
¿Qué seria hoy del Templo de nuestra libertad é iu- 
deoend meia, si hubieran consentido nuestros abue- 

! los que un rey ó una reina cualquiera hubiesen colo- 
! cado .su cetro sobre su cúpula para demolerlo y pul- 
i verizarln....?
i ¿Dónde estaría para ahora el simbólico roble de 

Guernica, el árbol verando de nuestros fueros, sino 
• le hubiésemos conservado al calor de nuestra autono- 
1 mia republicana* ¡Ah.,! El te:nplo de nuestras liber-

nuina espresion del país, teniendo cada pueblo la re­
presentación que le corresponde con arreglo al número 
de vecinos.

Para conseguirlo, vayamos todos á las urnas. Va­
yamos todos á los comicios, sin escuchar la voz délos 
que quieren adormecernos en los descarnados ^brazos 
del retraimiento; porque el retraimiento en ins.antes 
•tan supremos es la indiferencia, .y.Ja indiferencia. es 
la aurora do la muerte.

Per consiguiente, deseamos que al acercarse los' 
días de elecciones, haya mucha agitación de ideas, 
muchísima agitación mora); pero con mucho órden, 
muchísimo en las calles, en las plazas, en todas par­
tes.... y—¡no lo dudéis!—nacerá la república de los 
com.'cios con una robustez y con una fuerza verdade­
ramente asombrosas.

Vayamos, pues, á las urnas—volvemos á repetir y 
repetiremos mil veces—sin ruido....sin griterío.... sin 
escándalo; vayamos con la austeridad verdaderamen­
te republicana.

Tenemos hoy mayor in crés que el mismo go­
bierno en la conservación del orden y de la pa¿. 
Si por nuestra culpa se alterasen, seriamos malos 
españoles, malos'republicanos, iudi.gnos de pertene­
cer a esa gran familia española que hoy nos llam.i 
hijos predilectos. Por que....—y a lo sabéis—el mayor 
peligro para la libertad está en los escesos de a 
misma.»

Convocada por varios deoiócratas, según el 
anuncio que veriaii nuestros lectores, se celebró 
el jueves una reunion en el salon de Variedades, 
óu la que só leyó y fue aprobado çl siguiente 
programa, cuya inserción se nos suplica, acor­
dándose además que trascurridos ocho dias se 
convoque á nueva reunion á todas aquellas per­
sonas que lo suscriban, para .proceder al nom­
bramiento de un comité democrático:

«Uno de los caracteres que mas caliñcan á la de­
mocracia es la franqueza y pública espansion de sus 
ideas y peiisamientus, y como los vizcaínos desde 
tiempo inmemorial vienen practicando, por derecho 
consuetudinario, la mas pura de las democracias^, 
vamos á hablar con la lisura y franqueza de loa e- 
mócratas vascongados.

biusotros queremos el bien moral y material de to­
dos por el üi-deji, por la libertad, y por la igualdad.

Por el ór¿i?j¿,_sinjil (pue^no puede-liaber-libertad;
Fór láíTiüertad, sTn la que. el orden no seria mas 

que la esclavitud organizada;
Por la igualdad de derechos, sin la que el órden y la 

libertad no existirían mas que en provecho de un pe 
queño número de privilegiados.

Queremos que los gobiernos se ocupen principal­
mente en m mtener el orden; esto es, que protejan 
con sabias precauciones, y con una justicia equitati­
va, la seguridad de las personas, el trabajo, y el pro­
ducto del trabajo que cons ituye la propiedad; que se 
ocupen en .favorecer la creación y la distribución de 
las riquezas; en defender^ en fin, los intereses colec­
tivos o nacionales.

Queremos que los gobiernos no solo prometan tra­
bajar, sino que trabajen en efecto en bien de todos, y 
en hacer leyes conformes al interes general; y

Queremos que la organización política y social no 
solo procure alcanzar el bien material de la sociedad, 
sino que la legularice moralizándola.
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cárás en un divan cerca de miss Valeria y 
Evangelina las siguió.

Esirelía y el vizconde liablaban á media vez.
—He venido de Ovit do, decía este, solamente 

por conquistará esta chica, Estrella; me gusta 
mucho.

—¿Pensaría V. en casarse?
—Jm! Ja!.. . soy un tuno muy largo, querida 

marquesa, y además, ya sabe usted que no me 
decidiré nunca por mujeres como Luisa. Yo 
quiero por esposa, si un dia me da la locura de 
casarme, una dama de ilustre cuna y_no una 
aldeana que ni sabemos de dónde viene ni 
quién es.

—Quizás sea una espósita protegida por la 
hermana de la caridad! ... dijo Estrella con 
burlona sonrisa.

— O tal vez sea su hija y nos la quiera dar 
como protegida. ¿Sabemos acaso quién es ella?

—Dicen que Luisa tiene grandes preten­
siones.

' —Puede ser muy bien, porque detesta la vida
del campo y anhela vivir siempre con mucho 
lujo, y como tal vez no puede sostener mucho 
tiempo el que hoy tiene la hija de Paul, la chi­
ca deseará atrapar un marido rico.

—Le cedería el mió de buena gana.
El vizconde soltó una carcajada y Estrella le 

imitó. La pérfida se reia de todo, hasta de su 
pobre esposo. .

Cerca de las doce eran ya, cuando Luisa se 
retiró pretestando ua violento dolor de cabeza. 
Habia notado algunas risas burlonas y señas 
maliciosas éntrelos concurrentes, y estaba vio-
lenta.

alcob^
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Allí lajóven se hundió en una butaca y apoyan­
do la Lente en la mano, quedó silenciosa algu - 
nos infantes.

—Aya mia, dijo á la buena inglesa con acen­
to de vial h"mor, te ruego que me dejes s la. 
Estoy fatigada y necesito reposo. Tenga la 
bondad de llamar á mi doncella.

Luisa quedó sola y algunas lágrimas rebel­
des brotaron de sus ojos, porque herido su amor 
propio con las burlas y sarcásticas miradas 
que notara aquella noche, su corazón^eçesitâ^^.. 
ba aliviarse con el silencio, la soledad y el 
llanto.

La cabeza le pesaba atrozmente. Aquella 
profusion de bucles y trenzas que le servían de 
adorno la incomodaban horriblemente.

Empezaba á fastidiarse. Hacía tres dias que 
no escribía á Ricardo, que no rezaba sus de­
vociones, que estaba aturdida y embriagada, 
casi ciega por el incienso do la adulación y la 
vanidad.

¡Pobre Luisa!.... ¡Cuánto se habia dearre- 
penlir el ser gran señora!

Ya los desengaños y las crueles decepciones 
empezaban á herirla en su amor propio; ásus 
oidos habia llegado la palabra lugareña y esto 
le mortificaba.

Cuando vino la doncella hizo que le despo- 
jasode sus galas, le quitara tantos adornos y 
que le recogiese el cabe.lo en dos trenzas. Lue­
go la despidió porque deseaba estar sola.

Tiiste y meditabunda se bailaba, cuando 
entró sor María y al verba con los o;üs húme­
dos y el rostro aliigído^ corrió hacia ella con 
verdadero pesar.

—Qué tienes hija mia? exclamó tomando una

—132—
—Estás en un error. Creo en la virtud, pero 

no en la de Eugenio.
—Y qué motivos tenemos para dudar de ella?
—Ninguno, es cierto, pero hay algo que se 

siente y no se esplica; me hiela su presencia; 
la voz pública lo designa como un jóven disipa­
do y calavera, derrochador, libertino...

__Bah...! la opinion pública es una señora 
muy injusta. Eugenio es jóven, y nada mas 
natural que el ser divertido y amigo de tiestas 
y P'aceres£su_padre es muy rico, y como no 
tiene mas hijos que él, claro está que puede gas­
tar mucho lujo; en cunuto á lo demás, querida 
madre, V. sabe muy bien que las personas ti­
moratas apenas ven á los jóvenes disfrutar y 
galantearse, los llaman pervertidos y liber­
tinos. ,

Sor Maria inclinó la cabeza y guardó silen-

Luisa la miraba con visibles rnuestras de 
creciente mal humor; no comprendía el afan do 
su protectora por vena dichosa y tranquila.

Al fin, la santa hija de Paul, quedó conforme; 
alzó láñente y tomando entre sus manos la do 
su hija, exclamó con acento cariñoso y triste, 
en tanto que clavaba en ella un^ mirada de 
lástima y amargura. . , , • □

__Luisa, he cumplido mi deber, haciéndate 
advertencias que he creído muy justas; no creí 
que me las rechazaras, sino que me las agrade­
cerías, pero en vista de la prevención con que 
me oyes, enmudezco, y me limitaré en lo suce­
sivo a rogar á Dios que te ilumine, y te dé un 
tesoro de dichas y tranquila paz. Si sufres, acu­
de á mí, si lloras, ven a mi seno, que en él ha­
llarás dulcísimo consuelo;«tina madre, y yo lo



Pensamos que los que no tienen patrimonio alguno 
son los que tienen mas ipteres en la conservación del 
órden, porque sin órden no hay trabajo, y sin traba­
jo no hay medios de existencia.

También pensamos que hay mucho que corregir 
entre las relaciones del obrero ó artesano con el ca­
pitalista, y que los demócratas debemos trabajar sin 
descanso hasta llegar al mayor bienestar posible del 
obrero; sin la depreciación, y menos la ruina uel ca­
pitalista.

Pensamos en tan delicada cueston, que, ninguna de 
las teorías, que hasta ahora se han planteado en lo 
absoluto, resuelven tan intrincado problema; porque 
no es tan fácil tranformar la sociedad real y efectiva­
mente, como transformarla imaginariamente en la 
acalorada mente de un filósofo.

Pensamos como pensaba el mas eminente demócra­
ta republicano francés de nuestro siglo, que no se det/e. 
cortar la faldas de las casacas^ de los propietarios, sino 
alargar las chaquetas de los pfolelarios hasta que lleguen 
d igualarse con las casacas de aquellos.

Pensamos que despues de mas de sesenta años de 
lamentables revueltas, cuando la nación se ha dado 
libre y espontáneamente la Constitución mas demo­
crática de Europa, tiempo es ya de que la nación 
respire el aura hermosa de la paz y la tranquilidad, 
sin que por esto se detenga en la magestuosa carrera 
del progreso; antes bien marchando adelante y con 
paso firme á la sombra de las garantías ya conquis­
tadas hasta llegar al bello ideal que ios buenos prin 
cipios de la ciencia tienen marcado á la democracia.

Pensamos que en el esuado social y político de 
nuestra patria la monarquía democrática es la base 
mas sólida y fecunda de nuestra dicha y ventura, y 
que el rey mas simpátice,^ mas augustamente digno 
es el iár. D. Amadeo I, que tanto amor al pueblo pro­
fesa, y que tanto se afana por hacerle feliz y ventu­
roso. ,

Tales son las bases de lo que queremos; tales son 
las bases de lo que pensamos; y nosotros las pre­
sentamos al buen criterio de nuestros conciudadanos 
para que con su apoyo intelectual y moral se cousti- 
tuya el Comité Democrático l/i¿caino, que con cimas 
puro y sincero patriotismo hemos proyectado.

Bilbao 22 de agosto de 1872,—Peuiio üe Lemonauria. 
—Francisco de Rascue.—Francisco Hernández.—Hila­
rio Ambrüna.—Sebastian Rincon.—Indalecio Arroto^— 
Alejo Martínez.—Andrés Zabalo.—José Cortes.—Eu­
sebio de Artiz.—Ramón Buesa.—Tomás- Robira. José 
C. , Goiri.—Juan B. Patrón.—Julian Lázaro.—José 
Buerba.—Bonifacio de ülave.

Nota. Los señores que estén conformescon el ci­
tado programa, pueden tomarse la molestia de pasarse 
por casa del demócrata D. Tomas Rovira, en la calle 
de la Tendería, núm. 2, tienda, y suscribirle, ó mejor 
dicho estampar sus firmas, no habiendo mas tiempo 
para este objeto que ocho dias.

GACBTIDDA.

Escuela cornial de Vizcaya.—De conformidad con 1() 
que se perceptúa en el artículo l.° del decreto de 6 
de mayo de 1870, los examenes de fin de curso ten­
drán lugar en esta escuela en todo el mes de setiem­
bre próximo, previa solicitud, que los iuteresauo^ 
deberán presenuar en la secretaría de la misma.

Desde ei 16 hasta el 30 inclusive del citado mes de 
setiembre, estaraabierta en la secretaría de dicho es- 
ablecimiento, situado en el Instituto vizcaíno, la ma­

trícula de los aspirantes á la carrera del magisterio, 
en el año escolar de 1872 á 1873, quienes podran ter­
minar en un curso para pueblos de menos de 500 al­
mas, y en dos cursos para los restantes.

Los alumnos que por la vez primera deseen matri­
cularse, sufrirán un exámeu de ingreso de las mate­
rias que comprende la primera enseñanza elemental, 
y aprobadas' que sean, sé procederá a su inscripción 
en la matrícula, prévia presentación de los documen­
tos siguieags: _ , X j 1 1 «1 ." tíolicibud dirigida al director de la escuela, fir­
mada por el aspirante, expresando su nomore y ape­
llidos paterno y materno, estado, edad, pueblo ^ pro­
vincia de su naturaleza.

2 .° Fé de bautismo legalizada.
3 .“ Certificación de buena conducta, expedida por 

el alcalde y cura párroco de su domicilio.
4 .” Certificado de facultativo, en d que se acredite 

que el interesado no padece enfermedad alguna con­
tagiosa ni defecto físico, que les inhabilite para el 
ejercicio del magisterio.

5 .*' Autorización del padre, tutor o encargado para 
seguir la carrera.

Los derechos de matrícula son veinte pesetas, sa­
tisfechos por mitades al principio y fin de cada curso.

Sin mas condiciones que el pago anual de cinco 
pesetas, en el acto de inscribirse, por cada asignatura 
en que se matriculen, se enseña también en el referi­
do establecimiento á los alumnos libres las materias
siguien.es: , x

Doctrina Cristiana, Historia Sagrada, Lectura, Es­
critura, Lengua Castellana, Aritmética, Geometría, 
Dibujo lineal y Agrimensura, Geografía é Historia de 
España, Agricultura, Industria y Comercio y Peda­
gogía. X ' X J-Los aspirantes que hubiesen heóho sus estudios 
privadamente, abonarán al solicitar el exámeu, los 
correspondientes derechos de matrículas presentande 
con la anficipacion debida la instancia y documentos 
indicados. , .

El curso dará principio el dia 1. de octubre próxi- 
°^Bilbao, agosto 16 de 1872.~E1 secretario, Leonardo
RoíGiS»

Según vemos en la «República» se ha retirado la 
candidatura del tír. D. Luis León, por el distrito de 
Durango. , , 

hi calor ha cedido estos días y por las noches se 
deja sentir fresco. , . * 4

El vapor correo francés «Panama», procedente de 
Saint Nazaire, ha naufragado frente á Santander, sal- 
váfidose la tripulación y correspondencia.

VARIEDADES.

EN LOS ESTADOS-UNIDOS.

Despues de una ausencia de tres semanas, emplea­
das eu recorrer la nueva Inglaterra, me hallé en Nue­
va York ccu el mismo sentimiento de satisfacción que 
siempre me recibe aquí. En esta gran ciudad ameri­
cana iodo recocí ja la vista, hasta las muestras chi­
llones que los mercaderes colocan en todas partes. 
De buena gana repetiría yo, aplicándolas & la capital 
comercial de los Estados-Unidos, las palabras de 
Montaigne, sobre Paris:—Ji? l^aitne lendrewe/it, Jusques 
á ses verrues et á ses tuches. «Lo quiero tiernamente, 
hasta con sus berrugas y sus manchas.»

En cualquier parte de los Estados-Unidos se siente 
hervir la vida, pero en Nueva-York se desborda. Na­
da hay tan alegre como Broadway, la principal gran. 
de arteria. Es el movimiento del hormiguero ó de la 
colmena- va-y-veu incesante, actividad sana, no fe­
bril. Una anrrósfcra4omLaoe« y-un-cielo casiaiêfôpfê 
radioso; eso es Nueva-York.

Boston, es lambien una ciudad animada; pero con 
sus 250,000 almas no puede aspirar á igualar á Nue­
va-York, que, incluyendo á Broaklyn, Jerssey City 
y Hoboken, que pueden considerarse como sus subur­
bios, tiene mas de 1.400,000 habitantes. Boston, con 
todo, tiene una fisonomía completamente aparte en­
tre las otras ciudades norte-americanas. En ciertos 
¡barrios, sus calles irregulares ^ tortuosas como las

de una antigua ciudad europea. Los yaukeses dicenjlpr^^f^ iniciación resulta^
irónip.»mHnta niip. Unofnó t.rsizftfín nnr 'cieutrau nada (jue les cllirónicamente que el plano de Boston fué trazado por cuentran nada que les c’

SECCION PREF

Edicto.—Don Toribi» 
cia de esta villa y su j 
y llama á uua señora 
años de edad, á quien 
21 del actual se la sua 
villa un portamoned:! 
parezca en el Juzgad! 
ünzoño, ijalle Some™ 
1872.— Torióio Sam.U 
O/IZO ño. H

Corresponde fielnM 
tífico y firmo con 
'j Venia.—Se vend^H 
(Jhicharra, señala^H 
en frente de ciuco^H 
no á su alrededor^H 
inmediato á la 
dos heredades juutaH 
piós, y dentro otros ■ 
tiuu mil pies no se V 
posible. Todo está cdj 
casa y huerta de D. a 
comercio de Bilbao, ! 
casa del piloto ma^^ 
en la entrada de

luformarán^^^^l 
número 22.

Compañía
El magulhci^^^^^H 
THORPE,

Saldrá^^^^H 
los Sres.

Are l

íJ

vacas que iban á pacer.
Lo cierto es que, en medio de las demás ciudades 

de Norte-América, cuyas calles están tiradas á cordel, 
parece que la capital de Massachussets fué construida 
por el arquitecto mas estravagante. Cualquiera diría 
que las casas se sublevan contra toda alineación, 
pues aun en las calles mas accidentadas hallan modo 
de salir de ella por medio de fachadas pandeadas ó 
de torrecillas proyectadas sobre las aceras. Lo impre­
visto indemniza un tanto la escesiva regularidad que 
tienen, en general, las ciudades norte-americanas.

Pero me parece que Nueva-York está por cima de 
toda crítica. En ella se combinan armoniosamente la 
simetría y la diversidad. Es tan grande la ciudad, 
que todo se combina en ella.

El Bois de Boulogne está encerrado en ella; se lla­
ma Central Park: la mar al fondo: el Hudson, rio 
diez veces mas ancho que el Sena, corre á un lado, 
en tanto que el braz > de mar llamado Rio del Este se 
estiende al otro lado: buques de vapor, de alta y baja 
presión, de ruedas y de hélice, remolcadores, ¿ferry- 
bats monstruos de toda especie, surcan estas aguas 
profundas y fecundas.

La llegada á Nueva-York, por mar, en un dia de 
primavera, es un placer, por que se ofrece al corazón 
un espectáculo realmente encantador. Esta magnífica 
bahía, engalanada de quintas y de florestas, que, 
desde lo alto de las colinas, se reflejan en el agua 
azul, y, como fondo del cuadro, en perspectiva leja- 
úá, la.s casas rojas y grises de la ciudad, entrevistas 
por enmedio de un bosque de mástiles empavesados 
de miles colores, odo forma un conjunto brillante, 
maravilloso y encantador. Agréguesele el bello sol 
iIp. qnH habh‘_áiim.q y que parece tener maniflesia 
predilección por esta parte del mundo, y se tendrá el 
panorama.

Pero hay espectáculos distintos eu los Estados-Uni­
dos, que puedan preferirse à los de la naturaleza y á 
los que encantan a la visca. Tales son ios que da la 
democracia en continuo ejercicio.

A muchos de ellos acabo de asistir en el Conne- 
ticut, donde se preparaban elecciones locales. Lo 
mismo que en New Hampshire, han triunfado los ra-^ 
dicales; como Rhode luslánd, que también se ha 
manifestado favorable à los radicales. Son ya tres los 
estados de Nueva-Inglaterra que favorecen lapolí ica 
inciada en la guerra de cuatro años. Pero Grant^ha 
dividido hondamenteal par ido republicano, el triunfo 
de los radicales no es sanción dé la conducta de laJ( 
actual administración, sino declaración en favor de 
los principios radicales. La convención de Cincinati 
hablará mas claro que todas estas elecciones locales.

Hace dos meses, en febrero, cualquiera hubiese 
creído que la opinion pública se decidía por la ree­
lección de Grant, lo cual no quería decir tampoco que 
es;e fuera candidato natural, smo forzado, es decir, 
que á falta de otro el partiao republicano se verá for­
zado á aceptarlo. Pero cada dia se hace, desde en­
tonces, mas dudosa la relación del general.

Para mejor conocer al pueblo de efite país, mezclé­
monos con él. El americano que milita activamente 
en la política {qui faiíe de lapoliéiqúe aoíioe,) tiene que 
estar siempre dispuesto a subir sobre un grarda-cau- 
ton, sobre vm Slumq/s, sobre un banco, sobre una car­
reta, sobre un terromontero, sobre cualquier cosa, 
hasta sobre los hombros del vecino, para dirigir un 
speec/i (un discurso) al pueblo. Esos discursos al aire 
Ubre, en las plazas públicas, son una de las curiosi­
dades de la vida política norte-americana. Es raro 
que ocasionen querellas, porque el orador se dirige 
casi siempre à un auditorio adicto.

La manifestación se anuncia con muchos dias de

casa 
puede 
tiñcará.

Veula de dos^^f 
dueños, se vendc^H 
.situadas en la enB 
te al camino realH 
taciones cada umW

No se admitiráiM 
cantidad de diez mM 
posiciones por sepél 
con la advertencia,! 
dia alcanza á 11,00(1

Las propuestas pj 
José Francisco de 
gado de los dueños!

se necesita un pri 
D. Mateo Martinez,!

Veula.—Se vend! 
nueva y otro const 
muy poco usado Di 
D. Joaquin Navarro,

Paja de maíz—Se 
po Volantín núm. i

ËI que desea cuma 
asientos con su cal^ 
Basaldna, en dondtl

La casa de tos Sre.s 
en Madrid, cal le de j 
dadoá esta, por muí 
con un completo yJ 
cuya exposición t J 
ro, núm. 4, tienda!

Biblioteca //¿«¿r! 
Santa Casa de Mist!

Por cuatro realea 
var sucesivamente 1 
catálogo, que comj

antelación en los periódicos. Si es republicana, los 
adeptos del partido v*?" cp masa á ella, y los demó­
cratas se quedan en sus pasas ó quehaceres. Si es de- 
mocrá.ica al contrario. Procediendo con esa pruden­
cia, que es una de las formas del respeto al derecho 
de otro, toda disputa es imposible. Por un acuerdo ta­
cito, cada partido deja libre el campo á su contrario.

En estas ocasiones, el que grita mas fuerte es ei que 
mas entusiasma. El punto concre o del discurso no 
importa tanto, como la vehemencia que el orador po 
ne en defender al partido en cuyo nombre habla.

En ciertas épocas de efervescencia, se vociferan 
profesiones de fé por calles y por plazas; pero en un 
país, como éste, donde los fundamentos de la vida 
social son igualmente preciosos para todos, donde la 
libertad, los derechos individuales que la hacen efi­
caz, y el el sentido común aplicado á todas las rela­
ciones de la vida son igualmente imperativos para 
todos, son, como si dijéramos, la hostia sagrada en 
que comulgan todos, las profesiones de principios 
son ociosas si no hay intereses de partido (fue hagan 
de ellas un punto cardinal de policía militante. Por 
eso, los meeliuffs polínicos de los Estados-Unidos se 
refieren casi siempre á la conducta de los partidos, 
del gobierno, de los prohombres que se ensalzan ó se 
denigran.

El pueblo americano no se parece á los pueblos la­
tinos, en quienes el efecto de uua palabra es con fre­
cuencia semejante al de una chispa sobre un reguero 
de pólvora. En París, por ejemplo, se han visto cosas 
espantosas por el efecto magnético que prot uce en 
las masas una palabra: obreros que solo asistían por 
distraerse ó por reírse áesas mauifestaci-ones públicas, 
se han visto inopinadamente estimulados por la pa­
labra de un desconociuo. (1)

En los Estados-Unidos no tiene el pueblo esa esci- 
tabilidad femenina y enfermiza: no saben lo que son 
esos halagos de histórico. Cada individuo sabe lo que 
quiere cuando va al meeling de la plaza ó del parque, 
y la mayor parte de las veces va a el á completar sqs 
ideas con las de otros.

Hoy, el partido republicaño levantará tribunas en 
la primera encrucijada que le convenga, y, durante 
un dia, lanzará las injurias mas sangrientas contra 
los demócratas.

Mañana, los demócratas levantarán tribunas en la 
misma encrucijada y sus oradores atacarán con una 
violencia, difícil de imaginar, ó los oradores repu- 
blicanos'deYa víspera, al partido entero, al gobierno, 
al presidente mismo. La muchedumbre aplaudirá á 
republicanos y á demócratas, y la policía, imparcial 
cemo la justicia, se paseará pacíficamente por en 
medio de los grupos, pr mta á hacer respetar al elec­
tor que hable en contra de la administración, como al 
que la defleuda. ■

Desde sus mas tiernos año?, los amcncanos se ejer­
citan en la vida política. Wendlli Philips (2) dice que 
si se pone en pié á nn l/aót/ de seis meses (un niño 
lloron), grita enseguida; «beñor presidente, le ruego 
que Llame al órden al lloron vecino.» De esta tem-

AVISO importa:
o Mías,

Siendo bien conocid^H 
tes cualidades del ye^| 
mas de cuatro añosH 
mayor parte,de este piH 
dueño del deseo de de^| 
escala por conocer, coH 
jas que reportará al arS 
ratura sé emplee en a» 
ba resuelto venderlo dM 
tes: I

Al por mayor puesto. ■ 
Yeso pardo ó común,! 

castellano. 1
Id. id. en el almacén J 

da, menores cantidades,!
Yeso blanco fino supe!
Cal hidráulica fcemeni 

Guipúzcoa, á 12 rs. saco
Lata's para cielos rasos] 
Bilbao 13 de agosto de

(1) Cosa difícil de esplicar para los franceses, es; 
pañoles, italianos, etc.; pero que se esplica por si 
misma. En los Estados-Unidos el pueblo no obedece 
á un grito porque no vá á oir gritos. En los pueblos 
que no han gozado de libertad, se busca qna pal^^^j. 
de órden, ún estímulo, un incentivo. •

Allí dondeJiMibSïtâ^es úna sorpresa, el motín es 
iFespfesíóñde la sorpresa.)-

Grita uno.—«¡Qué muera!» y diez mil hombres, que 
no son malvados rujen como bestias feroces.—«(Qué 
muera!»

(2) Un apósúl de la abolición de los esclavos; pre­
sidente de la célebre sociedad que inició la propa- 
handa anti-esclavista,amigo de Jhon Bfavu el mártir 
ae la causa abolicionista, y autor entre otros libros de 
un admirable opúsculo sobre Toussaint Louverture. 
el negro que'hizo independiente á Haiti.) *

.*

movimient!
Dia 23. Entrados.-Van 

Gambe, de Gijon en lastre. 
Laura, de Conqueten id.-i 
ue La Rochela en id.—Gol 
en id.—Bergantín francés 
Goleta id. Jules Marie, de

Salidos.—Vapor Union,! 
con vena.—Goleta fraucesj 
dlesbcro con id.—Id. id. 13 
Id. id. Reine des Cieux, pd 
id. Heureuse Marie, para J 
id. Vigilance, para id. con 
glés Rose Alice, para ArJ 

pleamaI
L* â las 6*36 dl 
2.* à 1^^ 7ô0 d|

OBSERVACIONEl

Mar bella.—Viento N.

LLOYD‘S LIST.!
Gravesend 29.-Llegó J
Newport 16.—Llegó Aril
Cardiff 17.-Llegó Jul’

Bilbao.
Penarth 16.—Salió Let 

Bilbao.—Campanil (v.), B 
por este puerto Leckwith
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SALIDAS DE AMBOS PÜEKTOS: Cada diez dias. 
SERVICIO COMMAIIO ESKE PARIS, ROCI A I BILBAO 

(COW TRASBORDO EÑ BURDEOS).
EL MÁS RÁPIDO T ECONOMICO para d trasporte de mercancías en pequeña velúcidad,

TARIFA
DE PARIS A BILBAO. DE ROUEN A BILBAO.

Por 1000 kilógramos por 1000 kilógramos

Primera clase. . . 75 frs.
Segunda » 62
Tercera » 52
Cuarta » 41
Quinta » 34
Sexta » 31

n
fiBifrs. y 10 p OiO. 
56
45
36
29
25

u 
o 
»

&

DE BURDEOS A BILBAO

tonelada bordelesa.

20 frs. y 10 por 0(0

15

DE BILBAO A HAM- 
BURGO.

Tonelada,

52jrs.

Coches, maquinaria y efectos voluminosos, á precios convencionales. La misma Empresa se encarga 
del trasporte de mercancías para el Havre, Lóndres, Amberes, Bruselas, Hamburg-ó v Báh Petershnr^n 
(con trasbordo en Burdeos). ® ~
INFORMARAN; En París, dres. Largely C.\ quai,de la Loire, 3, á la Vilette.—En Rouen Sres L Fra- 
gel y C.*, agentes dé la compañía, y Rapp y FarouR, corredores.—Kn Bunieos, Sres.^M, .Worms, allées 
pe Chartres, 15, y Duchoadons, corredor- - En Bilbao, Sres. Juan .Amana, en liquidación consignatario 
Azntu^j ZubíriacorredoreA^-En Sañtande^^res^yerdeau^2Hoppej^compañia

il Ha­
st, 725

Ppa- 
ppas- 
ureab

aminde, Bide bar-

■ONA.
El tránsito
r1 coréente el vapor

iN

lara cuyo ajuste diri- 
Kicardo Rochelt ó al
I 1 4

|DO.
Fhla se desea un local 
lesta redacción. 3 8

ECONOMIA.
reí jabón fabricado en 
baile de la Libertad, 
pecios están al alcan- 
I si bien hay género 
Principales, hay tam- 
lara lavanderas y de- 
I arroba vizcaína de

m
VÜI I ir7 QUÏ SE ixnHffcOAWM o AfiraBseixvowico 
OvLA l£Á “““ OASEOSO POROATIVO COJintERRO

INVENCION DEL SEÑOR ANDRES FAVlA. 
es mas que suficiente para desechar todos los demás purgantes, por'muy en boga que se encuentren 
hoy, por su gratísimo sabor, rápidos sus efectos, la suavidád con que los produce y la economía con 
que se le obtiene, pues con uua.docena de papeles, sellados cada uno de por sí, y que aurovecban uara 
sus dósis, cuesta solo 6 rs., caja . . r

AUMiUAlim MWW oiü BEH.
Con él se puede chasque ar a ctaiquiera presentándosele como un refiesco. Le sirve hasta de distrac­

ción al mismo enfeimo ti preparúisele cuando Je necesita. Se conserva indefinidamente. Le pueden 
tomar hasta los niños de pecho. A las señoritas jóvene les es extremai ámenle útil, poriJa párle de -pre­
paración de hierro que lleva. Con su uso eolo bay que privarse de la leche. Puede tomarseárcualquie- 
ra hora del dia, etc., etc., poseyendo además la propiedad de ser el' ■

ANTIDOTO SOBERANO.
de las enfermedades biliosas, de tal maneia que los enfermos qéi eslómogÓ cuyo principal síntoma sea 
el vómito, estén persuadidos de que cop el uso de .la.primera caja, se les regularizará en sus injjciones’ 
pos muchos años que. trascurrieran alteradas, ’

Es el purgante que echará abajo.a la tan renombrada purga de aCitrato de Magnesia»- es la espe- 
cialidad, en una palabra, que como simple purgante y como remedio heróico; para las enfermedades 
del estómago, se conquistará la fama por sí 6O;a.

Gran descuento a ios señores larmacéuticos.
Depósito en Valencia, farmacia de su inventor D.,J. Andrés y Fabiá calle de San Vicente, frente 

al caballo de San Martin.—Maoríd, Moreno Miquel, Arenal, 2.—Barcelona, Padró, Plaza Real y Ca- 
sasa, calle Ancha, 56.—Zaragoza, Ríos.-Apeante. R, Rernanoez.- Valladolid yJ^omiBr. Jerez 
Minguez Depósito en Bilbao, botica de Somonte.==Farmacia y Laboratorio químico de Orive As- 
cao, 2,—Caja 6 reales. ’

pa. 9 «o

BLES
Buenos-Aires.

f Callao.ú
^Hmtander el día 2 de ee- 
^Vde 4UÜ0 toneladáM^ ; 
^Hibrado ■Lira,

a ^(os que lOhece nnjes- 
^Kavegaciuñ de Mü j 2i dhu 
^Kítadoi.
B Rittardo Rochelt, Correo.

Ilals.
I SUIZO.
feURGó MARlTljhbá.
I de buques y mercancías 
B1 globo, con las condicio- 
llaa compañías españolas, 
Rrancesas.
loecan deRvn. 1.000 se les 
bs meses.
. • . . Rvn; 6.000.000 
31 de di-

10. , .
31 de di

2.500,000
20,0UU,UUU

I- • . . 2.300,000
acias de ambas compauias: 
n y compañía, de Lonutet»: 
uoao ar. banjines bobriuo, 
ero 17, principal. 5
ENTA.
leño te venden en Erandio 
lela, dos trozos ue heruoa- 

quien quiera enterarse y 
en la Cañe de Ascao, la 

lición cuarta izquierda. 4 12

pVERPOOL.
lo údi 17 ax 20 del corriente

BOFIA I
de Arxóteg ui. 
ajews y para su ajuste pue- 
g dátanoslos Eres. Real de 
a su corredor 1). Matías de

ízytERí^^
-Hallar el medio de purgar durante algunos dias, 

algunas semanas y, si necesario fuere, durante, algunos 
meses, sin debilitar el enfermo ni turbar sus funciones 
digestivas, tal es problema sentado y resuelto por el 
Doctor Dehaut.

Contrariamente á otros purgantes, las Píldoras 
Debant no producen buen efecto sino tomadas y dige­
ridas con la ayuda de buenos alimentos y de bebidas 
fortificantes (té, café, vino, buena cerveja, buen. caldo). 
Para purgarse con estas pildoras, cada cual elegirá la 
hora y, la comida que .mas le convengan según sus 
fuerzas,,so apetito y sus ocupaciones. Una alimenta­
ción conTortanfe compensa ''Enteramente Ja debilidad 
producida por la purga, y por esto fácilnientese-decide 
uno à purgarse tan a menudo como lo exije-el resla- 
blecinuento y la conservación de la salud.

Desde luego se vé .que administrada asi, la purga 
constituye un medio de curación eficacísimo contra un 
grán número de enfermedades en que son ineficaces 
las purgas poco frequentes é interrumpidas.

El sistema del Doctor Debaut se baila espuesto con 
la mayor claridad y muy detallado en su Manual de 
medicina , higiene, cirugía y farmacia domésticas, 
en.un volumen en 8» de 400 páginas, obra escrita espe­
cialmente asi para las personas de la alta sociedad 
como para las menos instruidas. Unas y otras com­
prenderán fácilmente las esplicaciones dadas sobre las 
causas que producen las enfermedades, y el empleo

I de Ja purga en todos los casos que la requieren. Con­
tiene también las recetas de medicamentos no pur­
gantes que con buen éxito ordena babitualmcnte el 
autor. Este precioso libro, que debiera poseer toda 
persona cuidadosa de su salud, se vende en todas'las 
librerías al precio de 5 reales; pero, los farmacéuticos 
depositarios de las Pildoras Dehaut están autorizados

* i dar gratuitamente un ejemplar & toda persona que 
hace uso de este remedio,

Grandes depósitos 
de carbones ingleses y españoles, 

á precios muy arreglaúos, de Frañcisco Arana, en 
Olaveaga, num. 22. 9 50

H. Ion Dio Sauz, juez de primera instancia de 
Bilbao y su partido ;

Hago saber: que el dia 31 del corriente à las on­
ce de la mañana, en la sala audiencia de este juz­
gado, á petición de los interesados en la testa­
mentaria de D. Alejandro Rodríguez y su esposa 
doña Teresa de Glano, y por mandato de este tri­
bunal, se sacarán á pública subasta. ■

Un gabarron número 1, de 55 toneladas, tasado 
en. SlOu pesetas.

Otro número 3, de 45 toneladas, tasado en 675 
pesetas. - _

Y los rastos de un gabarron, que quedaron del 
inoendio ocurrido en él muelle del Arenal,' tasados 
en 50 pesetas.

Lo que se hace saber para conocimiento de los 
■ licitadores.
’ Bilbao 20 de agosto de 1872.—Toribio Sanz.— 
' Por mandado del señor Juez, Serapio de Urqu^o,

i S I i"^™ medicimeuio. — Vejadeaé en todi» Ui flrmíciíí dtl
I i T (^h|‘i •! método). 30 afiMÍt mi«,-Puiqaua<O, 
i4b^Pv*atM' >HÚ—«H Kegeniss, tkl, '

Para bargulgna ggn escalas.
Saldrá de este puerto del zí al 26 del corriente 

el vapor español nombrado
EBRO

al mando de su capitán D. Gerónimo Reig.
Admite carga y pasajeros y para su ajuéte ácí¿- 

dir^á su coubiguatario Sres. Real de Asua y com­
pañía ó à 6U corredor D. Matiaa Lauda. 2

Í
PÍLDGRAS Ï üNGeENTO HGLLGWAY I 

PILDORAS HOLLOWAY
1 mia»,jPU4®f^ Non uñiversalmcDle coñsídérádb 
, como el,remedio ÿ^ eficaz qjae'’» ei

mondo. Todas tas ÁeftÍ8í«edáae8..próíTbd»h de lUu 
mismo origen, a saber:ia impureza es proniam^hlt

i enutralizada con ^l uso de lasePildoras.tiolleway, 
que, limpiaaüo el estómago y tos.miesUtíos, • pro- 
üucen por metiio de sus, propiedades balsámicas 
una purificación completa de fa saiígre, dán iünh j

i
 energía a ios nervios y los musculos, y toftiflitóh su 
orgauizaciOñ.ehlera.

'has .pildora» Hollowaj sobresalen enlise jcúasB 
las meuiciñas por su eficacia para regularizar la 
digosiLoñ. JkjeicivDúQ, Una; áceiñhjeñi eAifemo *a- 
1 utilera en el hígado ty Los iriñones, ; ellas ordenan 
las secreciones, lortífican el sistema nervioso, y 
dan vigor lal,cuerpo humano en-general. -Aun las 
personas menos robustas pueden Valerse, sinúe- 
mor, dedas virtudes íortiñcantes-de estes-Pildoras, 
con tai que, al emplearlas, se atengan cUídadosa- 
mente á las instrucciones contenidas en los opús- 
culus impresos en que va envuella cada caja del 
medicamento,

UNGUENTO HOLLOWÁl.
La ciencia de ia medicina no ha producido hasta 

aquí, remedio alguno que pueda compararse con 
jil maravilloso. Ungüente tiollowaj, él cual pqsee 
propiedades asimilativas lan exir^ordjnmar que, 
desde el momento en que penetra en la sangre, 
forma parie^de ella; circulando con el fluido vital, 
repulsa toda partícula morbosa* refrigera y, limpia 
todas las partes enfermas, y sana las llagas ; ulce­
ras de todo género. Este famoso Ungüento es nu 
curativo infalible para la escrófula, las cánceres, 
los tumores, ios males de piernas, ia rigidez de 
las articulaciones, el reumatismo, la gota, la neu­
ralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de Pildoras y bote de Uoguento van 
acompañadas de ámpdas instrucciones en español 

Ireíalivas al modo de usar los medicamentos.
-h«o fCHiexies «e vecuen en cajas y hoteíláe.— 

Bilbao, viuda de Somonte, y por su propietario el 
profesor Hoñoway, en su establecimiento à, Ox­
ford, 148, Lóndres W. C. antes 2i4.


